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Como director del BIT nuestro ahora decano (Qui­
que para los amigos) me sugirió hace mús de cin­
co mios la posibilidad de preparar ulla recopila­
ción adecuadamelllc adecen lacia de es tos 
anículos para publicarla de alguna manera. No 
esto)' muy seguro de que fuese una buena idea, 
aunque varios de nuestros mcjoresescritores, tfas 
enconlrar un sueldo fijo en la escudería de algún 
gran periódico, la siguen mucho aClualmente, 
dejándonos con las ganas de lee rles cosas llue­
vas. Realmente esLOS anÍculos están elaborados 
para su consumo en joven, más que para crian­
zas y reservas, lo que unido a que estamos siem­
pre muy liados, hizo que el proyecto quedara bas­
tante adormecido y no sé si algún día lIegarú a 
despertar. 
Acabo de desempolvar la trascripción en bruLO 
de una entrevista que Quique y yo llegamos a 
hacer entonces al crítico Pepe PeJiín con inten­
ción de que sirviera de prólogo para aquel inten­
to. PCliín es, probablemente, el más popular,den­
tro dc lo que se puede ser popular con estas cosas, 
de quienes escriben sobre vinos en EspaJia. Un 
verdadero profesional del tcma, no un diletaIlle 
como yo, ti pesar de que, como é l mismo cuen­
la, era abstem io hasta que se dedicó a organizar, 
por motivos estrictamente crematísticos, un cono­
cido club de vi nos por suscripción, y al cabo de 
unos alios descubrió que se había convenido en 
ti no de los que más sabían del asunlo por estos 
pagos. 
En aquella charla PeIiín dcdicó un ra to a poner 
en suSjusLOs términos la labor de los crít icos de 
vinos, cuyos instrumentos de u'abajo son pala­
da res no muy diferentes ti los de la media de los 
mortales. La profesionalidad del crítico depen­
de esencialmente de la práctica constante de la 
Cala , de la comparación sistemática y, last but nol 

Jeas!, del dominio de un vocabular io adecuado, 
aunque esto último (esto es de mi cosecha) más 
vale que lo administre sabiamente evitando jeri­
gonzasabslrusaso estrambóticas. Criticaba Peiiín 
la prolireración por aquí de críticos que experi­
mentan poco )' van a lo f{¡cil y conocido, a dife­
rencia del estilo anglosajón del ex perto en tra­
bajo de campo, dispuesto siemprc ti catarlo todo 
con pasión de explorador y con el cuaderno en 
la mano. 
y es que los países con vinos de toda la vida resul­
tamos poco receptivos a las novedades, si bien , 
como efecto positivo, tampoco cacmos tanto e n 
modas pasaj eras. En esto Pcñín nos mostró una 
vcna trad icional: buenos vinos sc encuentran ya 

o s 
e n países insospechados, pero vinos subl imes, lo 
quc se dice sublimes, sigucn siendo unos pocos 
burdeos, borgolias y champalias. 
En CtlaIlLO a la cal idad media de los vinos espa­
lioles, también PCliín coincidía en su nota.ble me:;jo­
ra ailo tras aúo, selialando especialmen te la bue­
na elaboración (una ve rdade ra revolucióll 
tecnológica) de muchos vinos jóvenes, que no 
tie nen por qué considerarse inferiores a los vie­
jos, aunque sí menos com plejos. 
Todas estas disgresiones mc llevan a comentar 
ho)', y con esto acabo por esta temporada las rese­
lias li terarias, la guí¡:\ de Pepc Pe li ín "Los M~jo­

res Vinos y Destilados, 1999", Como el "Anuario 
de Vinos de El País" que comen té en el artículo 
amer ior, esta guía sale también todos los alios, 
recogiendo las marcas prescntes en el mercado 
que a juicio del autor superan una pUllluación 
de cal idad de 80 (en algún caso 75) sobre 100. 
LasmáximaspullLuaciones (95 puntos) otorgadas 
por Pcilín en vinoscorrespondclI asie te tintos, un 
blanco,cuauu pedrosximénez, tUl fino yun palocor­
lado. Es interesante esta sclección que se corres­
ponde muy bien con los criterios que e l crítico nos 
manifeslóen aquella enu·cvista. Nada menosquescis 
de calOrceson vinosgencrosos, los más ulldicionalcs 
de losquese producen en Esp<uia. De losocho res­
tantes, nosóloel blancosillo también cuatro ti ntos 
no llegan a tres aJiosdeedad, yningullo Ilegaacin" 
co. De hecho, los dos vinos preferidos (con 95+) 
ti enen sólodosaJios: L'Ermita (Priorato) y Pinglls 
(Riberddel Duero). Ningún cava consigue en Ullren 
el grupode máxima altura, yesqllc PCliín losapre­
cia, pero nocomoal fhampagllf. Essu opin ión. 
Por dcnominaciones de o rigen , Jerez tiene cin­
co marcas (Cardenal Cisneros PX , Carta Blanca 
Fino, Gran Orden PX ,J auna Palo Cortado y Noé 
PX), Rioja tres (Artad i Grandes Aliadas 94, Arta­
di Pagos Viejos95y Roda 194), PrioralOdos (Clos 
Erasmus96y L'Ermita 96), Ribera del Duero una 
(Pingus 96), Tarragona ulla (Flor de Prim¡'lYera 
Casher 96), Navar ra una (Chivite Colección 125 
Vendimia Tardía Blanco 97) y Montilla Moriles 
una (Pedro Ximénez 1830). Habrá que catar con 
atención los nuevos prioratos y tarragonas que 
viencn pisando fuerte , aunque ti precios de dolor. 
Para terminar, va una breve e indiscreta compa­
ración entre las labores de valoración de PeIiín 
y de los expcrtos de El País. Las máximas pun­
tuacionesde El País eran para 39 vinosde los que 
sólo 3 (los tres riojas ) coinciden con el elenco de 
Peliíll. No pucdoevita rlo, cn eS las cosassoy • 
un relativista incorregible. 


